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Co que pasa. 

Sobre el «gudo remate del monumento 
que perpetúa la memoria de nuestra mas 
grande gloria en este siglo, el inmortal 
poema de nuestra independencia, flotaba 
entre nubes de polvo algo que parecía co
mo la sombra de nuestro patriotismo. 

Sobre aquella punta se condensaban en 
discorde sinfonía los rumores de las con • 
versaciones y los gritos de los vendedo
res, como sobre las cimas elevadas se con
densan en negras y estruendosas nubes 
los vapores que se alzan de los valles. 

Las verbenas son algo esencial de nues
tro carácter y una de las costumbres más 
típicas de nuestro pueblo. Sólo así com
prendemos que vivan: como tradición pa
triót ica. 

Pero ¡ay, que sólo parece que nos resta 
el patriotismo de las rosquillas y de las 
avellanas! 

Antes, se amaba en aquellos sitios; hoy, 
se ama... y se come. 

Antes, la misteriosa sombra de aquellas 
alamedas del Retiro cobijaba amorosos se
cretos y ocultaba car iñosamente las más 
tiernas escenas, convidando á dulces ex
pansiones; boy, el gas denuncia en vuestro 
rostro el pensamiento y os obliga á guar
darlo pudorosamente en el alma. 

Antes, nada turbaba los ín t imos colo
quios, el sabroso Me á tete de dos corazo
nes; hoy, vais á decir la frase decisiva, la 
palabra sagrada, y os la hiela en la gar
ganta el cobrador de las sillas que os dice: 
—Señori to , el billete. 

Antes, sólo in te r rumpía el profundo si
lencio de la noche la brisa suspirando en
tre los árboles; hoy, la vendedora que pasa 
y repasa á vuestro ludo, gr i tando:—¡Agua 
y azucarillos! 

Antes, os suspendía y arrobaba la voz 
suavís ima del cantor de las noches de l u 
na, el tierno ruiseñor; hoy, sal táis en la 
silla al sonar en vuestros oídos como un 
cañonazo:—¡Barquil lero! 

Antes, sólo se escuchaba esa música 
dulcís ima que se escapa al unirse dos bo
cas ó el grito ahogado de un corazón celo
so; ahora, el destemplado son de a lgún 
mal guitarr i l lo destrozado y sin cuerdas. 

Antes, al agitar el viento las ramas de 
los árboles, arrojaba, sobre alguna d i 
chosa pareja, l luvia de hojas y de flores;, 
hoy, aunque no se mueva ui la más leve 
brisa, desciende sobre vosotros densa pol
vareda que os blanquea como con cal, y 
que penetrando por vuestra nariz y por 
vuestra boca, sin que lo advi r tá i s , como 
penetra en el bolsillo de vuestro chaleco 
la mano de un ratero, os estuca la gar
ganta. 

dad había de reprocharle su desvío hacia 
aquella mujer, la habría amado. 

Verdad es que entonces n i su nombre 
hubiera llegado hasta nosotros en alas dfí 
la fama, n i tampoco la tierna musa de 
Lesbos hubiera lanzado aquellos sublimes 
gritos de la pasión más ardiente, que crea
ron una hermosa literatura. 

Un dia, al hundirse el sol entre las azu
ladas y revueltas aguas, una mujer subli
me, de pié sobre la enhiesta roca, en la 
cual se rompían en jirones de espuma las 
ondas de aquel mar tormentoso, aunque 
no tan tormentoso como aquella alma, 
entona tierna y t r is t ís ima elegía, supremo 
testamento de su amor, y atraída como 
por querida y anhelada visión, lánzase en
tre las olas, que la estrechan y la convi
dan á reposar en su seno de tantas angus
tias. 

La Ferni es una gran artista. Su talen
to y sus especiales condiciones han dado 
vida, en la escena de la Alhambra, á aque
lla gran figura. Safo ha resucitado, por 
unas pocas horas, amante y sublime en su 
desgracia. 

Toda la prensa ha tenido para ellos una 
palabra de compasión. 

Vieron el severo semblante del padre 
que les reprochaba su desaplicación, y 
miraron perdido un año de sacrificios y 
de desvelos. 

La razón turbada, se acogieron á la idea 
de] suicidio. 

¿Dónde buscar las causas de esta triple, 
desgracia, que hoy pesa sobre tres infor
tunadas familias? 

La desgracia siempre crea s impat ías , y 
la muerte es el principio de las alabanzas. 

No faltará quien diga que el tr ibunal de 
exámenes anduvo demasiado riguroso. 

E l estudiante que por haber sido sus
pendido se mata, alguna razón, que le 
haga perder la suya, t endrá en su abono. 

¿Le habéis visto? 
Me estremecí cuando le v i colocarse 

frente á aquella boca que sólo vomita de
solación y muerte. 

Las musculosas piernas, como dos fuer
tes columnas, sól idamente apoyadas en el 
suelo; los nervudos brazos abiertos en 
arrogante actitud: esperaba tranquilo, 

i De pronto bril la un rojizo re lámpago , 
ftruenala infernal máqu ina . . . y M . Hol tum 
abraza car iñosamente el proyectil, que ha 
llegado hasta él como llega el tierno i n 
fante á los brazos de amante padre. 

Verbenas do mi tierra, á vosotras se 
vuelve m i recuerdo. Noches propicias para 
que el alma vague en alas de deliciosos 
sueños por entre aquellos huertos que 
bordan los rosales y los naranjos, y la l u 
na dulcemente i lumina. 

All í las almas nadan en un mar de per
fumes y de notas tr is t ís imas y melancól i 
cas que lanza la guitarra, verdadera voz 
de aquellas noches y de aquella natura
leza. 

Iban pasando de dos en dos, como van 
al paseo los colegiales. 

Unos, con el desembarazo del que está 
acostumbrado á hacerlo y lo ha hecho m u 
chas veces en pocos años; otros, con la 
m i s m a seriedad con que el adolescente se 
fuma el primer cigarro. 

Algunos apenas si tocaban las hojas de 
aquel l ibro, como sí temiesen quemarse á 
su contacto. 

Hubo quien las tocaba con delicia, co
mo si en ellas viese una credencial. 

Es una historia que siempre rae con
mueve hondamente. 

Sus desdichados amores han tenido el 
privilegio de conmover á todas las gene
raciones, y las conmoverán mientras exis
ta un corazón que ame. 

Los sollozos de aquella alma han llega
do hasta nosotros, envueltos en la doble 
aureola del genio y del martir io. 

Ella cantó sus amorosas angustias, y 
todos las hemos sentido al leer aquellos 
inmortales cantos. 

Si Faon hubiera sabido que la posteri-

—¿Sabe usted—me decía un caballero, 
t rémulo todavía por la emoción—en lo 

\ que estoy pensando? Puss me parece que 
M. Hol tum podría encargarse de recibir las 
preguntas de cierto diputado mil i ta r . Na
die podría esperar mejor que él aquella 
granizada, n i con rbás serenidad y calma, 
que bien se necesitan. 

A . 

tribunales t5c eíiímen. 

Sólo la segunda enseñanza ha de ser 
objeto de nuestra consideración en el pre
sente escrito, por más que algunas de las 
irregularidades que relativamente á su ma
nera de ser apuntamos bien pudieran tener 
aplicación á la enseñanza universitaria. 
Pero cumple á nuestro propósito, para no 
mezclar conceptos distintos n i embrollar 
ideas, ocuparnos de la primera de estas 
dos en el acto de los exámenes . 

Tres clases de éstos verifican los alum
nos: de ingreso, de prueba de curso y de 
reválida. 

E l examen de ingreso, impor tan t í s imo 
por lo que representa, como base firmísi
ma en que ha de apoyarse en sucesivos 
años todo el edificio científico de los que 
al estudio se dedican, es defectuoso por 
su forma, por su fondo y por varios acci
dentes que acompañar le suelen. No llena 
la alta misión para que se estableció, y 
esto no por falta de poder, sino de querer: 
y no de querer por parte del examinando, 
que presente ante el t r ibunal se halla 
para que éste apure cuantos recursos crea 
conducentes al objeto que debe proponer
se, sino por parte del t r ibunal mismo, que 
juzga este acto como asunto baladí , ó si lo 

cree de importancia, no cumple su deber 
aprobando á muchos que debieran aún 
permanecer ulgun tiempo bajo la direc
ción de un maestro de instrucción pr ima
ria ántes de ingresar en los estudios de la 
segunda. 

Con cuatro preguntas de doctrina, tres 
ó cuatro de las mas fáciles de gramát ica , 
una operación de multiplicar, cuando más 
otra de dividir , y por mucho lujo alguna 
que otra de quebrados comunes ó decima
les, y con la lectura de media docena de 
líneas y la escritura de otras tantas, ver i 
ficado todo sobre la mesa del t r ibunal y 
dicho casi al oído del examinador, queda 
el aspirante examinado y aprobado de i n 
greso—salvas muy contadas excepciones 
—mediante el abono de cinco pesetas por 
derechos de estar sentados los sinodales y 
hacer muy poco ó casi nada. 

De aquí surgen más tarde, cuando el 
alumno toma en sus manos los textos la
tinos, matemát icos , geográficos, h is tór i 
cos, etc., las grandís imas dificultades que, 
cual insuperables barreras, se oponen al 
estudiante en su camino, le impiden ob
tener resultados positivos, le hacen mirar 
el estudio con horror, y abandonarle a l 
gunos que, con buena y sólida base, hu
bieran brillado en las aulas. 

De aquí también que el profesor de l a t i 
nidad ó de matemát icas se halle con que 
sus discípulos no saben conjugar vm ver
bo castellano, desconocen los elementos 
de la oración, y por tanto, las oraciones 
más sencillas; con que no saben leer n i 
escribir una cantidad de cinco ó seis c i 
fras, mucho ménos si lleva ceros interme
dios, suman mal, restan peor, descono
cen los más difíciles productos contenidos 
en la tabla de mult ipl icar , y Dios nos la 
depare buena cuando del tanteo de la d i 
visión se trata. 

Por causas tan justificadas, ó por mejor 
decir, por estas causas qué no pueden ha
llar justificación en la conciencia de hom
bres conocedores de lo que deben ser los 
exámenes de ingreso y la necesaria pre
paración que llevar deben los alumnos 
que pretendan estudiar la segunda ense
ñanza, es por lo que necesitan emplear los 
catedráticos de las dos asignaturas men 
cionadas la mitad del curso, cuando m é 
nos, en suministrar á sus discípulos las 
nociones que debieron adquirir en las es
cuelas primarias, y que por una indiscul
pable falta del tr ibunal examinador de 
ingreso fueron admitidos en las aulas de 
los institutos sin haber dado pruebas evi
dentes de poseerlas. 

De aquí nace la celeridad en las expl i 
caciones propias de la asignatura hacia la 
mitad ú l t ima del curso, la falta de fijeza 
en los conocimientos adquiridos, y la m u l 
t i tud de suspensos que lamentan el de
sastre de que no fueron ellos causa. 

Necesario se hace reformar la manera 
de ingresar en los establecimientos de se
gunda enseñanza, haciendo más rigoroso 
el impor tan t í s imo acto de los exámenes de 
ingreso. 

Dos medios conocemos para conseguir 
tal objeto; medios que mutuamente se 
complementan y tienden al más favorable 
resultado. 

Consiste el primero en que por el m i 
nisterio de Fomento se determine con pre
cisa exactitud la extensión que debe abar
car el programa de la ins t rucción prima
ría con aplicación á los mencionados exá
menes, programa que deberá ser perfecta
mente desarrollado por personas compe
tentes y publicado con la debida oportu
nidad, que podrá calcularse en los prime
ros días del mes de Julio de cada año, 
después de terminados los exámenes de 
prueba de curso, para que así puedan 
aprovechar los aspirantes á los estudios 
de segunda enseñanza los dos meses ó dos 
y medio de vacación en el oportuno re
paso. 

Y consiste el segundo en que en los t r i 
bunales para el exámen de ingreso puedan 
tomar asiento, por derecho propio c indis
putable, uno ó más profesores públicos de 
inst rucción pr imar ía , designados previa
mente por el director del establecimiento. 

Si la reforma que proponemos, conve
niente por más de un concepto á profeso
res y alumnos, no pareciese aceptable, ó 
aunque como tal fuere considerada, ño 
mereciese tal honor por parte de las au
toridades encargadas de remover cuantos 
obstáculos oponerse puedan á la marcha 

desembarazada y progresiva de los estu
dios científico-literarios que han de prac
ticar en ios institutos los jóvenes que á 
tales centros concurran, aún nos atreve
mos á indicar otro camino m á s expedito 
que el anterior y de tan positivos resulta
dos como él. 

Tomamos como fundamento de esta ú l 
tima indicación la práctica seguida con 
los escolares que después de hecha la se
gunda enseñanza pasan á los estudios su
periores ó universitarios. Para hacer este 
t ráns i to no necesitan masque presentar en 
la secretaría de la respectiva universidad 
el certificado que acredite tener aprobada 
en cada una de sus partes y en su conjun
to la segunda enseñanza. 

Pues exigiendo un certificado análogo, 
expedido por el profesor de primera ense
ñanza que haya dirigido la instrucción y 
educación del aspirante, y en el cual se 
certifique hallarse éste convenientemente 
impuesto, creemos debe considerarse co
mo suficiente. 

Siguiendo tal camino, y ejecutado de 
ta l modo, los profesores de primera ense
ñanza cuidar ían muy bien, por honra y 
decoro propíos, no facilitar el documento 
mencionado si no se hallaban convenien
temente preparados sus discípulos. 

A estas indicaciones, hechas en globo y 
á la ligera, pueden muy bien añadirse a l 
gunas otras que, referentes á los detalles 
del proyecto, completen el pensamiento 
que nos hemos propuesto manifestar, 

B . CASTELLANOS. 

Ca industria M fierra. 

Tan grande es la importancia que el 
hierro ha adquirido en nuestros días, que 
bien puede asegurarse que ha conseguido 
arrebatar al oro el cetro que como rey de 
los metales le concedieron los antiguos. 

Aquel metal es uno de los principales 
elementos de la industria , pues desde el 
eje de la potente máqu ina mar í t ima has
ta el alambre y la aguja de coser, desde 
la placa de blindaje hasta la delicada p lu 
ma de escribir, desde la tosca reja del ara
do hasta el abrillantado estuche del dibu
jante, para la construcción de infinitos 
út i les se presta, pudiendo muy bien de
cirse que la riqueza de una nación depen
de en gran parte de la cantidad de hierro 
que contiene y elabora. 

Ant iquís ima es en España la industria 
férrea, como lo demuestra el hecho de ha
berse conservado la denominación de ca
talán á uno de sus procedimientos de ela
boración y la justa fama de las hojas cel
t íberas y toledanas; pero su estado actual 
no puede ser más precario en la nación 
que posee las más ricas y abundantes m i 
nas del metal citado y los inmensos depó
sitos de hulla que se esconden bajo las 
plantas de sus habitantes. 

Los más excelentes productos de nues
tras minas de hierro son trasportados á 
Inglaterra, que nos devuelve una pequeña 
parte de ellos convertidos en út i les , apa
ratos y máquinas ; bastando para dar idea 
de la gran exportación de este m Í K e r a l 
consignar el hecho de que al puerto de 
Bilbao acuden diariamente, cargados en 
lastre, más de 100 buques de todos portes 
y calados, que se llevan al extranjero las 
mon tañas de Somorrostro, Galdámes y 
Triano, que son verdaderos montones del 
más excelente mineral de hierro, 

¿^0 es objeto digno de empresas espa
ñolas el establecimiento de fundiciones y 
fábricas? 

Miéntras aquí consumimos nuestras 
fuerzas en locas luchas de una política es
téril y mezquina; miént ras en España se 
funda por lo más la prosperidad particu
lar en la conquista de un alto puesto en 
la administración del Estado, tal vez por 
rendir culto á la más punible holganza; en 
tanto que nuestros capitalistas buscan en 
las oscilaciones de la Bolsa el producto de 
sus fondos, y cuando más , se aventuran en 
empresas acogidas por la protección del 
Gobierno, los extranjeros se van apode
rando de nuestros elementos de vida, v de 
seguir así las cosas, ha de llegar dia en 
que seamos extraños en nuestra patria. 

Necesario es fomentar de una manera 
enérgica todas las industrias españolas , 
pero especialmente la férrea, que puede y 
debe colocarnos á una altura envidiable 
ante el mundo industrial ; y para conse 

guirlo es necesario excitar el ínteres de 
los particulares por medio de la conve
niente protección hacia ella, con disposi
ciones y medidas destinadas á favorecer
la, ya que la historia de todos los pueblos 
nos enseña que sin esa protección directa 
é indirecta, sus industrias no se hubieran 
desarrollado hasta el punto de mostrarse 
propicias al librecambio las más adelan
tadas. 

Llena está .la historia inglesa de actos 
proteccionistas á su industria; y si Colbert 
no se hubiese desvelado anto por la de la 
Francia, y áun tal vez sin el riguroso ase
dio del bloqueo continental, que sufrió 
esta nación á principios del siglo, la i n 
dustria francesa no hubiera llegado al res
petable nivel en que se encuentra. 

En cuanto á Bélgica., sólo diremos que 
ha necesitado siete años de paz, de pro
greso y de un razonable sistema protector, 
para que los frutos de su industria pue
dan competir ventajosamente con los de 
la inglesa. 

E l período de protección que la indus
tr ia de' odas las naciones ha tenido, es el 
que necesita la española; protección que 
es tanto más justa, cuanto que algunos de 
nuestros fabricantes, luchando con in f in i 
tas contrariedades, han tratado de aclima
tar en nuestro suelo los mismos procedi
mientos, las mismas máqu inas empleadas 
por su reconocida uti l idad en los países 
m á s adelantados. 

Las franquicias concedidas á l a i n t r o d u c -
cion de carriles y piezas gruesas no han i n 
fluido poco para que las fábricas de nues
tra península no puedan elaborar más que 
pequeñas piezas, que necesitan mejor ca
lidad en el lingote, trabajo más delicado y 
mayor gasto de combustible; lo cual oca
siona grandes dispendios, sin contar con 
qué la dificultad de los trasportes eleva el 
precio de las primeras materias, y obliga 
á amortizar el capital que necesita inver
tirse en almacenar grandes cantidades de 
minéra l . Sí era necesario proteger el des
arrollo de los ferrocarriles, ¿no había me
dio de conseguirlo sin perjudicar la i n 
dustria nacional? 

Necesario es que por los poderes públ i 
cos se estudien con detenimiento todas 
las cuestiones que se refieren á la indus
tr ia, que se les tienda una mano protec
tora, que las reformas arancelarias den 
espacio para que la producción nacional 
pueda desenvolverse hasta llegar á la 
competencia, prescindiendo d é l a política, 
siempre arrolladora, ántes bien insp i rán
dose en las necesidades públicas y en las 
conveniencias sociales; porque sin esto, 
el abatimiento será cada vez mayor, y 
nuestros industriales tendrán que renun
ciar á toda esperanza de salvación. 

(Diario del Ferrol.) 

Iteícsiiiai) tic'aumentar el número 
DE GANADOS. 

En presencia del consumo siempre cre
ciente de la carne, se ocurre preguntar 
por qué los cultivadores de ciertas regio
nes no procuran aumentar el número de 
sus ganados, ó por lo ménos aumentar 
su cifra en relación con la superficie de la 
finca que explotan. 

La mayor parte de las casas de labranza 
en los países poco adelantados en agricul
tura, no mantienen mas que el número es
trictamente necesario para el desempeño 
de las labores; y áun cuando es verdad 
que algunos sostienen algunos rebaños de 
reses de lana, no están por lo común sus 
establos poblados, como pudiera indicarlo 
una explotación bien dirigida. Dedúcese 
de esto que el cultivo de ios lofraies está 
descuidado, y debe resultar necesariamen
te una escasez de abono que ha de retar
dar irremediablemente el desarrollo «b; la 
agricultura en todas sus fases. Ya lo he
mos dicho, y no nos cansaremos de repe
t i r lo . Sin ganados, no hay estiércol, y sin 
estiércol no es posible la agricultura. 

Sabemos perfectamente, y lo sabemos 
por experiencia, que muchos cultiv.idores 
están convencidos de lo justo de esta axio
ma, y apesar de ello no quieren hacerle 
redundar en su provecho; es decir, no 
mantienen en sus granjas la cantidad de 
ganados necesaria para retirar el mayor 
estiércol posible, porque el capital, ese 
motor poderoso de la agricultura, les fal
ta; de aquí las decepciones agrícolas en 
muchas comarcas, descepciones de las que 
no están exentos los cultivadores más i n -
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teligentes y los más deseosos de arroi.ar la 
carga ó rutina, por la cual marcha ago
biada la agricultura de estas regiones. 

A u n cuando falte el capital intermedia
rio, por decirlo así, de todo progreso agr í 
cola, el cultivador puede, sin embargo, 
subvenir con un pequeño desembolso, ha
cer ciertos adelantos pecuniarios que le 
permitan poco á poco aumentar sus gana
dos, á fin de que. ademas de las bestias de 
trabajo, tenga lo que se llama ganado de 
renta. 

Pero para esto es necesario no temer el 
ver disminuir las cosechas del grano, dis-
minurendo las tierras destinadas á produ
cirlos, porque está ya hoy suficientemente 
probado que una hectárea da más tr igo 
sembrado en buenas condiciones, que dos 
hec tá r -as mal sembradas. 

Si el cultivador carece de medios de po
ner el número de sus ganados en relación 
con la superficie- de la finca que explota, y 
si por esta razón dedica al cultivo de ce
reales una gran parte de sús tierras en 
perjuicio de las plantas forrajeras, hace, 
pueden nuestros lectores creerlo, un mal 
cálculo, porque sus campos, no recibiendo 
estiércol en cantidad suficiente, no pueden 
darle sino medianas cosechas, y obligando 
siempre al cultivo excesivamente expolia-
triz, acabará la tierra por perder su fuerza 
vegetativa, que no se puede restituir sino 
por medio del barbecho, que se hace en
tonces indispensable. ¿Por qué, pues, no 
adoptar Una alternativa tal que se tenga 
constantemente en las explotaciones cuyo 
suelo conviene á la alfalfa la quinta parte 
por lo menos de las tierras de las fincas 
destinadas á esta planta? Es decir, que si 
se tiene una labor de 50 hectáreas, ¿por 
qué no se han de consagrar diez á la a l 
falfa, y explotar las otras tierras como si 
la granja no tuviera más que 40 hec tá 
reas? 

La alfalfa es entre todas las plantas fo-
rrajeras la que se acomoda mejor á todos 
los climas de nuestro país, y cuyos rendi
mientos son más productivos; puede 
quedar en pleno derecho durante diez 
años, y producir cada año por té rmino 
medio 75 quintales métricos de forraje 
seco por hectárea, ó sean 750 quintales 
métr icos por las 100 hectáreas; es decir, 
cantidwd suficiente para alimentar abun
dantemente á 30 cabezas de ganado ma
yor, destinado den á la reproducción, 
bien al engorde. 

Mas en esto, se dirá, es precisamente 
donde existe la dificultad, porque muchos 
cultivadores no tienen medios de procu
rarse este ganado. Esto es cierto, y por 
esta razón el cultivo de la alfalfa, por sí 
sólo, puede ser para la agricultura la base 
de su empresa. Con efecto, el cultivador 
que posee, por ejemplo, una finca de 50 
hectáreas , puede muy bien destinar 10 
hectáreas á la alfalfa y hacer el gasto de 
250 kilogramos de semilla, ó sea de 250 
pesetas. Si esta grana se siembra en bue
nas condiciones, podrá producir al año 
unos 40 quintales métricos de forraje por 
hectárea, y al segundo año 75 quintales 
métricos; esto es, que por las 10 hectáreas 
se t endrá en dos años 1.150 quintales m é 
tricos de forraje, que, vendidos al precio 
mín ima de cuatro pesetas el quintal m é 
trico, dará un capital de 5.600 pesetas. 

lletirando de esta suma 250 pesetas des
embolsadas para la semilla y 400 pesetas, 
con corta diferencia, para los gastos de 
explotación, quedarán al cultivador 4.000 
pesetas, con las cuales podrá comenzar á 
proveer sus establos de yeguas de vientre 
y de vacas, que por la reproducción aca-
bíirán por darle una cantidad de ganados 
proporcionada á la extensión de las tierras 
convertidas en praderas artificiales. 

Lo que acabamos de decir es aplicable, 
conforme lo indicamos antes, á las fincas 
en las cuales haya tierras propias para el 
cultivo de la alfalfa, y que por lo general 
los labradores se obstinan en sostener la 
producción consecutiva de los cereales, 
cuyas casuales cosechas esquilman siem
pre el suelo, ocasionando con frecuencia 
al cultivador una situación precaria que 
le impide dedicarse á reparar su error. 

Quiere decir esto que por el acrecenta
miento de los forrajes puede mejorarse la 
tierra, y ponerse en condiciones aptas pa
ra producir abundante toda clase de gra
nos de una calidad bien superior á los que 
se obtienen sobre una tierra sometida á 
una rotación que no tenga por base el 
cultivo forrajero. 

En las fincas donde la calidad del terre
no so opone á la producción de la alfalfa, 
el cultivador debe estudiar la apti tud fo-
rrajera de su tierra, saber hasta qué pun
to puede prestarse al cultivo de otras plan
tas susceptibles de surtir de alimentos á 
loa ganados, y en qué proporciones puede 
hacerse este cultivo en relación con los 

cereales, a fin de determinar el n ú m e r o 
de ganados que pueden mantener cómo
damente. 

En muchas localidades donde las pra
deras naturales ocupan en una finca bas
tante terreno para alimentar los ganados 
en mayor número que los que se necesi
tan para las labores, los cultivadores se 
creen generalmente dispensados del cu l 
tivo de prados artificiales por la razón de 
que tienen bastante forraje, y deben p r i n 
cipalmente dedicarse á hacer producir á 
su tierra la mayor parte de granos posi
ble. Es cierto que éste es el objeto que 
deben perseguir los labradores, solamente 
que es preciso emplear un medio seguro 
para llegar á este resultado, y este medio 
no es el de consagrar á los cereales una 
vasta extensión de tierra mal cultivada, 
y sí más bien formar parcelas forrajeras á 
expénsas de los campos de cereales; por
que como se ha dicho, tanta más carne 
haya, tanto más pan habrá; ó por mejor 
decir, más armonía entre estas dos pro
ducciones, y más regular será, la abun
dancia de los elementos propios á la sub
sistencia de las poblaciones. 

Si advertimos que es preciso no consa
grar al cultivo de cereales una vasta ex
tensión de terreno mal cultivado, nos d i 
rigimos á los cultivadores que recogen 
más heno del que pueden consumir sus 
ganados, y que miran con superabundan
cia inút i l el forraje producido por los pra
dos artificiales, por cuya razón no se ha
l lan en ií^ alternativa seguida en sus t ie
rras. 

Así , pues, apesar de la cantidad de es
tiércol de que disponen, su cosecha de 
cereales está siempre por debajo de la que 
podían esperar, porque la tierra, aunque 
suficientemente abonada, se cansa de pro
ducir constantemente las mismas plan
tas; y esto es tanto más verdad cuanto 
que en ciertos países donde las praderas 
artificiales faltan porque los prados natu
rales abundan, la tierra, aunque de bue
na calidad, puede apénas dar un mal t r i 
go, si áun después del barbecho y ántes 
de la sementera no se la abonase abun
dantemente. 

En resúmen, el cultivador debe pr inci 
palmente dedicarse á consagrar una parte 
de sus tierras al cultivo de los forrajes, 
porque este cultivo, independiente de la 
influencia prodigiosa que ejerce sobre el 
rendimiento de los cereales, ayuda pode
rosamente á la mult ipl icación de los ani
males, que ademas de aumentar los abo
nos, sirven de alimento á las poblaciones. 

Como hemos dicho al principio, hay ne
cesidad de proveer á las crecientes nece
sidades suscitadas por el consumo cre
ciente también de la carne, y cuando los 
cultivadores sean vivamente excitados á 
¡u-oducir esta carne, el cultivo forrajero se 
elevará pronto á proporciones tales, qiie 
asegurará la prosperidad general de la 
agricultura. 

G. R. 

i r 

6uUa cami lapftem. 

Roca es t u corazón, donde las olas 
se estrellan, del amor que por tí siento; 
donde van á morir mis esperanzas 

con eco lastimero. 

Y como roca, dura é insensible, 
rechazas mi pasión, y á mí la tornas 
convertida en espuma, que en los aires 

se pierde y se evapora. 

Mas escucha: la gota que constante 
cae sobre dura peña, al fin la cava. 
¡Algún día en t u alma sientas, honda, 

la huella de m i alma! 

J. GARCÍA AL-DKGUER. 

Darieíraírea. 

Efectos de l a fuchsina. 

M . Jousset de Bellesme ha verificado 
repetidas experiencias para determinar la 
influencia que la fuchsina ejerce en la vida 
animal de diversas especies zoológicas, 
comprobando aquél las la acción mortal 
que ejerce en un plazo variable de tres á 
cuatro semanas para los pequeños m a m í 
feros y de seis para las ranas. En resúmen 
de sus investigaciones, opina que, si bien 
para el hombre no es la fuchsina un vene
no violento, debe considerarse, no obstan
te, como una sustancia nociva á la salud, 
puesto que, introducida en la economía 
animal, causa trastornos en funciones v i 
ales que pueden originar consecuencias 
funestas para la existencia del ser. 

E l abuso fraudulento de que es objeto 
dicha sustancia para coloración de vinos 
y jarabes, ha motivado recientes disposi
ciones para corregir esta adul teración, 
que puede reconocerse por varios medios. 

Un procedimiento muy sencillo es e l 
que ha dado á conocer M. Fluckiger en la 

¡ Schweis Wochensclirift f u r Pkarmacie, para 
j reconocer la adul teración de los vinos y 
! jarabes por medio de la fuchsina, íuudán-
¡ dose en la propiedad que ésta , disuelta en 
| el agua, tiene de aumentar su color rojo 
i al adicionarse agua de cloro ó de bromo, 

adquiriendo por ia acción de este ú l t imo 
i reactivo una fuerte intensidad del color 
I de violeta. E l color natural de los vinos y 
| jarabes desaparece pur el bromo y el clo-
j ro, miént ras que, por él contrario, si con

tiene'fuchsina cualquiera de los dos reac
tivos , aumenta la coloración de dichas 
sustancias. 

Teléfono. 
La compañía de Pü ihu r g . en San Luis , 

acaba de ensayar el teléfono como medio 
de oomunicacion entre las estaciones. Los 
ensayos han dado buen resultado, y el 
aparato, que es el de rey, se ins ta lará de 
un modo definitivo. 

Sucede lo mismo en Alemania: después 
de algunos ensayos, la comisión técnica 
ha propuesto al ministro generalizar el 
empleo del teléfono para la t rasmis ión de 
despachos en los ferrocarriles. 

Advertencia importante. 
Lo es la siguiente para las personas que 

tienen la mala costumbre de l impiar con 
perdigones las botellas sucias. 

En un pueblo de Francia acaba de mo
rir , víct ima de crueles sufrimientos, un 
señor Bareste, envenenado poi; la influen
cia de unos cuantos perdigones que ha
bían quedado en el fondo de una botella 
de vino. 

La razón es evidente: el plomo, por la 
acción del l íquido, se había trasformado 
en carbonato de plomo, uno de los vene
nos m á s activos. 

Expos ic ión t ipográf ica . 
Se está organizando en Leipzig, para 

conmemorar el cuarto centenario de la 
introducción de la imprenta, una impor
tante Exposición de cuanto se refiere al 
arte tipográfico. 

España debe llevar allí sus magníficos 
libros de los siglos X V y X V I , y la Biblia, 
Polyfflotaj la. Biblia Regia ocupar ían se
guramente un lugar privilegiado en ía 
Exposición alemana. 

Producc ión á voluntad de pollos 
y pollas. 

M. Forfaix asegura que se pueden pro
ducir á voluntad pollos y pollas. Para ob
tener pollos no hay más que aislar un ga
llo jóven con gallinas viejas; para obtener 
pollas, se aisla un gallo viejo con una 
polla jóven. 

Conservac ión del agua potable. 

A ñ á d a n s e O'OS gramos ácido salícico por 
l i t ro . A una agua cargada de sulfato de 
cal y materias orgánicas, y que por con
siguiente se hubiera corrompido con la 
mayor facilidad, se le añadió dicho ácido 
sicílico y se conservó en una botella, que 
se tapó con tapón de corcho; al cabo de 
tres años el agua así tratada era todavía 
muy buena para beber. 

Corrida extraordinaria celebrada en la 
P l a z a de Madrid el dia 29 de Junio 
de 1879, bajo l a presidencia del se
ñor D. Rafael Lozano. 
Antes de comenzar con la reseña 

de lo ocurrido en la función taurina, 
voy á la nueva empresa de esta Plaza 
una súplica sólo á dir igi r la . 

No pretendo que baje los asientos 
ni dé á los abonados ^itena.y, 
estableciendo alguna diferencia 
entre el que va una vez á una corrida 
y el que apronta sus cuartos todos juntos 
por las seis ó las ocho que le endilgan; 
no es mi objeto pedirle que nos traiga 
tales ó cuales diestros ó cuadrillas; 
ella, mejor que yo, sabrá lo que hace 
si, como creo, su dinero estima; 
solamente deseo suplicarle 
la cosa más t r iv ia l y más sencilla. 

Anuncie cuantos toros le parezca 
de la tierra y aljpar de Andaluc ía , 
bien sean de Bañuelos ó de Salas, 
de Mazpule, Saltillo ó la Conquista, 
de Hernández , ó del Duque, ó Concha 

Sierra, 
de Miura, de Moruve ó de Gaviria, 
mas mándeme un aviso si es que anuncia 
los del conde ó marqués de la Pati l la. 

Pues no me llega la camisa al cuerpo, 
ó el cuerpo no me llega á la camisa, 
desde que sé que el ganadero y conde, 
al leer de sus toros la revista, 
ha demandado á juicio á dos periódicos 
que han dado la fatal, triste noticia 
de que los bichos en cuest ión, lidiados . 
allá en Valladolid, dieron tal l idia, 
que, más que bravas fieras, mansos bueyes 
al salir á la plaza parecían. 

Según cuentan, los toros referidos 
el quinto mandamiento nunca olvidan, 
y se dejan herir con mansedumbre, 
y á morir, no matando, se resignan; 
y si ellos son así, ¿por qué su dueño 
se empeña en que aparezcan homicidas 
y matando caballos los que|dicen 
que nunca tienen intención dañina? 
¿O pretende este nuevo ganadero 
que, á la verdad falUindo y la justicia, 
se ponga por las nubes á sus toros 
y se estampe on los sueltos y revistas 
que tomaron catorce ó veinte varas 
y destrozaron diez y seis sardinas, 
cuando al sentir el hierro, ^egun cuentan, 
huyendo de la suerte se e s c u p í a n ? 

A la fiesta á que el pueblo entero acude 
ni bombo se le dtt n i se le quita; 
lo bueno, como bueno queda siempre; 
lo malo, por ser malo ¿e fastidia. 
¿No fcabe el ^ e ñ o r cunde que el que paga, 
lo mismo en Cataluña que en Castilla, 
por ver una función de cualquier clase, 
tiene la libertad absolutísima 
de juzgar y apreciar conjo le plazca, 
todo cuanto le pongan á la vista? 
Pues si esto sabe y son sus toros buenos, 
aguante cuanto de ellos se le diga, 
que léjos de perdf r, las reses ganan 
si el nombre con sus heclio.s acreditan; 
mas siendo, como a f i i m a n , bueyes mansos 
sin sangre, sin coraje y sin codicia, 
no queda, á mi entender, otro remedio 
que aguantarse también y tomar quina, 
y sí son buenos mozos y de arrobas, 
formar con ellos yuntas escogidas. 
Pero yo, por si un dia llega el caso 
de que en la Plaza que en Madrid radica 
puedan lidiarse semejantes toros, 
de casta para mí desconocida, 
y tener por juzgarlos un disgusto 
v andar en tribunales y en justicias, 
y acaso, si la cosa se malea, 
ir condenado á Ceuta ó Chafarinas, 
vuelvo á rogar á don Rafael Menendez, 
por mi tranquilidad y por mi vida, 
que me avise con tiempo si es que anuncia 
los toros del señor de la Patilla; 
pues en sabiendo que en Madrid se .corren, 
no sólo no he de hacer de ellos revista, 
sino que, aunque me aburra aquella tarde, 
prometo no asistir á la corrida. 
Veo pelar las barbas del vecino 
y yo no quiero remojar las uias. 

Las cinco en punto mi caldero marca, 
el presidente su pañuelo agita 
y al frente de su tropa se presentan 
el Ostión y Felipe y Hermosilla, 
seguidos de Veneno y Joaqu ín Chico, 
que son los que hoy, de tanda juntos, 

pican; 
saludan con donaire al que preside, 
la llave al Buñolero da el gol i l la , 
y al son de los clarines y timbales 
el primer animal la arena pisa. 

Pertenece á la vacada de D. Diego y don 
Pablo Benjumea, vecinos de Sevilla, y os
tenta en el morri l lo la divisa blanca y 
oro: es retinto, bragao, l istón, bien arma
do y de poca alzada; atiende por Brujo, se 
presenta blando, y aunque poco, se crece 
al castigo; pero concluye por volver la 
cara, llegando escamado á la suerte de ban
derillas. Veneno pincha dos veces, rodan
do en una y perdiendo el montante; Chico 
agarra en cuatro ocasiones, rajando en 
una, dando un batacazo y quedándose d e á 
pié; Manilas pega cuatro rejonazos y deja 
su cabalgadura en la arena, y el Sastre 
mete una vez el palo, rasgando el brazue
lo de la res, sin más consecuencias. L 
clarines dan por terminada esta suert 
ordenan pasar al segundo tercio de la \. 
lea: d^ ello se encargan el Pescadero y el 
Bulo, prendiendo aquél dos buenos pares 
al cuarteo y éste uno de sobaquillo. E l pú 
blico les toca las palmas. Y el señor de 
Hermosilla, ataviado de morado y oro, da 
muerte al sevillano de una estocada corta 
y bien señalada, aunque algo ida, á vola
pié, cuarteando demasiado y descabellan
do al primer intento, después de una fae
na regularcita, compuesta de cinco pases 
naturales, dos con la derecha, uno de te-
Ion, uno cambiado y tres medios. E l ma
tador es aplaudido. 

De la ganadería de D. Cárlos López Nava
rro, de Colmenar Viejo, procede Finito, que 
se presenta en segundo lugar, con dis t int i 
vo encarnado y amarillo; negro mulato, 
buen mozo, bien armado, de piés, de poder 
y cabeza. De los de tanda y Manilas aguan-
tasiete picotazos, casi todos malos, á cam
bio de cinco revolcones, algunos buenos, 
y dos «!cm¿/aí fuera de combate. Joselto, 
siguiendo su costumbre de salir por lo 
ménos una vez en falso, deja un buen par 
y otro trascrito y pasado, ambos al cuar
teo, y el Corito uno delantero y desigual 
en la misma suerte. E l toro salta la ba
rrera por frente al tendido n ú m . 4, y arma 
u n j o l l i n de los más gordos, obligando á 
muchos á tirarse de cabeza al redondel. 
Felipe, engalanado de corinto y oro, y 
una vez que la fiera estuvo en el anillo, 
le trastea con cuatro naturales, seis con la 
derecha y uno de telón, y se arranca con 
una buena estocada á volapié, t i rándose 
por derecho, _que echa á rodar por tierra 
al colmenareño y proporciona al diestro 
buena cosecha de palmas y algunos cora
ceros. E l puntillero acierta á la tercera. 

Un toro como un elefante asoma por la 
puerta de los toriles: le llaman Rmnhon, 
es negro zaino, cornalón y velete, de piés, 
de poder y cabeza. Este, como los tres 
restantes , pertenece á la ganader ía de 
D. Manuel Fernandez, vecino de Córdoba, 
que pone á sus reses cintas verdes v azu
les, y son oriundos de Portugal, y ¿nevos 
en esta pinza. 

Entre Veneno, Chico, Manilas y el Sastre 
le tientan el pelo nueve veces, yéndose en 
seis al suelo, y matando dos potros, sien
do conducido el primero de los picadores 

citados á la enfermería, donde, reconoei j 
por el facultativo Sr. Aguinaga, result 
haber sufrido una fuerte contusión en 
art iculación f é m o r o - t i b i a l izquierda, q^ 
le impide seguir trabajando. El Bulo pla i 
ta par y medio al cuarteo de los que nac 
ensenan, y el Pwca&ro nn par en i g u i 
suer te , . / i ím; de cacho. Hermosilla v u e h 
a coger los t rastos , y después de siete pj 
ses naturales, diez con la derecha, c u a t i , 
telonazos y ocho medios pases, saliendl 
arrollado en uno y tomando el estribol 
larga una corta y alta á volapié, un p i n 
chazo en hueso arrancando y otras c u a t r i 
estocadas más , toüas altas y cortas e 
que el espada no se mete de veras, d a n d i 
l u g a r a que el p ú b l i c o se impaciente y l | 
presidencia le d.é el primer aviso. E l ma l 
tador . que, estuvo pesqdd v s i n coraje, o y l 
algunos silbidos. 

Por Trueno conocen los vaqueros al 
cuarto; es negro mulato, bragao, l i s tón] 
astiblanco, bln'n armado, de piés é incierJ 
to. Del Sastre recibe tres garrochazos! 
dándole una caída y matándole una jaca] 
y muy receloso pasa á la suerte de rehileJ 
tes. Corito ¿lava dos p;:res al cuarteo, unq 
en el bruto y otro en el espacio, y Joseito\ 
después de su consabida salida falsa, une 
muy bueno al sesgo, que le produce aplaul 
sos. Y Felipe, con seis pases naturales! 
ocho con la derecha y tres de te lón, sien
do desarmado en uno, da una estocad? 
alta y en hueso á volapié, metiéndose, 
una buena en la misma suerte, arrancan
do algo largo, pero matando al portuguesl 
y oyendo palmas. E l puntillero á la p r i 
mera. 

Y sale el quinto al coso: negro, corn ia l , 
to y blando, y se llama Chocero. Hermosi
lla parodia una verónica y sin meterse en 
más honduras, toma el olivo, por lo quel 
el público le demuestra su disgusto de un1 
modo ruidoso. Escupiéndose el toro de la 
suerte de pica, toma, por compromiso,! 
tres de Chico y cuatro de Manilas, dando1 
al primero dos costaladas é hiriendo á los 
dos jamelgos. S dta dos veces la barrera, 
una por frente al 1 y otra por delante del 
10, y causa varios sustos á los que pueblan 
el callejón. E l Manchado le adorna con dos 
pases ai cuarteo, ambos de sobaquillo, y 
Mateito con uno regular y en igual suer
te y otro á la atmósfera. Antonio P é r e z 
(Ostión), encargado de la muerte de los dos 
ú l t imos bichos y luciendo precioso traje 
verde con plata, le pasa con cinco natura
les, tres con la derecha, cinco de te lón y 
uno cambiado, colándosele dos veces, y 
estando el diestro muy encorvado y est i 
rando mucho el brazo, y se arranca con 
media estocada baja y-perpendicular, t i 
rándose de léjos. E l chico, sin embargo, 
oyó palmas. E l puntillero al primer ca
chete. 

Ardi l lo es el que se presenta en el sexto 
y ú l t imo lugar, negro, cornialto, astillao 
del derecho, blando y cobarde. Recibe una 
vara de Manilas y otra del Sastre, dando 
al primero una caida de latiguillo y r o m 
piéndole la guitarra. Viendo que el bruto-
no quer ía pelea, el presidente manda 
marte, y algunos silban al presidente. 
¡Bien por los silbantesl E l Manchado le 
cuelga dos pares cuarteando, uno bueno y 
otro regular, y Leandro Guerra par v m e 
dio pasaderos, en igual suerte, y otro en 
el suelo. Ostio7i se arma de estoque y de 
muleta, y previos seis pases naturales, 
doce con la derecha, cuatro de telón y dos 
medios, m á s ceñido y más parado que en 
el toro anterior, se arranca con una buena 
estocada, t i rándose por derecho y moján
dose los déos. E l muchacho es aplaudido. 

RESUMEN. 
La corrida muy mediana; 

los toros blandos y huidos. 
Hermosilla estuvo en uno 
bastante regularcito; 
pero en el otro ¡caramba! 
pesado y con pocos bríos , 
dando lugar á que al cabo 
le mandasen aviso. 

Felipe fresco en los suyos 
y trasteando ceñido 
y met iéndose de veras 
y bregando de lo l indo. 

E l Ostión, en su primero, 
desconfiado y sin tino; 
en el otro más parado, 
más sereno y más tranquilo, 
t i rándose con coraje 
é hiriendo bien y en su sitio. 

Los picadores muy malos, 
pinchando hasta en el hocico; 
y de los banderilleros, 
bueno en un par Joseito. 

E i servicio de caballos, 
fué un rematado servicio; 
murieron diez, que val ían 
ménos que vale un poll ino. 

La dirección de la plaza 
mala en un grado infinito; 
aquello fué un herradero, 
¡qué lío, señor, qué lío! 

E l tiempo muy caloroso, 
se sudaba allí hasta el quilo; 
la entrada, ai sol sobre todo, 
m á s chica que un perro chico: 
la presidencia acertada; 
m a n d ó quemar á un nooillo, 
y aunque algunos la silbaron, 
otros muchos la aplaudimos. 
Soy de ustedes muy atento 
v fiel servidor, 
J PKKICO. 

tMPTIENTA DE LA GACETA U^ÍVERSAL, 

Plaza de la Armería, 3 duplicado. 


